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La renta del trabajo 
T o d a la v ida a fanando; desve lado en 
las noches y mal t recho en el día. T o d a 
la v ida luchando para que el h i jo crezca 
sano y fel iz como las sanas y r ientes es-
pigas en la besana t r iun fadora . Q u i t á n -
doselo de la com ida , del sueño, de la 
alegría. En una mi rada car ic iosa y un 
pensamiento anhe lante ; en un gemir va -
gabundo de p rosper idad f i l ia l , para que 
luego, cuando ya es hombre , cuando 
los musculosos brazos y las nervudas 
piernas están hechos, a la manera de 
colosos modernos del tal ler y la fábr ica; 
para que ya, cuando representan en la 
negrura de la v ida con l levada a t i rones 
una esperanza para la vejez, el hado 
t runque la v ida lozana y j uven i l con el 
go lpe fr ío de la muer te . 
Este es el tr iste des t ino del que t iene 
necesidad de a lqu i lar sus brazos. Esta 
es la renta ind iscu t ib le del que trabaja. 
¡Tr iste herencia! 
Pone este t rascendenta l asunto para 
la clase t rabajadora en pr imer p lano de 
la ac tua l idad loca l , el desgrac iado suce-
so p roduc ido en la fábr ica de don José 
Carre i ra , y del que fue ron v ic t imas siete 
obreros , de los cuales cuatro ya duer -
men el sueño e terno. 
Y es en estos momen tos cuando más 
descarnado surge el po rven i r de l t raba-
jador . Si no es la muer te , que deja en el 
desamparo y la miser ia a los padres a n -
c ianos o los h i jos i n fo r tunados , es 
aquel la otra muerte en v ida que se l l a -
ma i nu t i l i dad . U n panorama de t rágicos 
con to rnos , se nos presenta en la i m a g i -
nación ante la perspect iva de la temida 
pos ib i l i dad . 
El r i co , e l que posee los bienes que 
en la ac tua l idad representan el b ienes-
tar mater ia l en la senectud o la i n u t i l i -
d a d , apenas si puede perc ib i r en su i n -
tenso dramat ismo este t rág ico f inal de 
una v ida dedicada al t raba jo . 
Cuando l lega el m o m e n t o de es t i pu -
lar el prec io y las cond ic iones de un t ra -
ba jo , el capi ta l is ta só lo ve en el lo la 
s imple prestac ión de un serv ic io , cuyo 
pago ha de ser regateado una y mi l ve -
ces, sin cons iderar hasta qué g rado pe -
l ig roso alcanza. N o prevé las v i c i s i t u -
des y los s insabores del que t rabaja, las 
posib les y fatales consecuencias a que 
puede conduc i r aquel t rabajo menos -
prec iado, aquel esfuerzo que se a r r ien -
da c o m a una mercancía a la que hay 
que sacar toda la savia sea c o m o sea. 
N o hay jus t ip rec io exacto , real, del 
rend im ien to que se ex ige , re lac ionado 
con la constante amenaza que, como la 
espada de Damoc les , aletea sobre las 
cabezas de los t rabajadores. T o d o se 
reduce, cuando más, l legado el m o m e n -
to do lo roso , a la frases encomiást icas 
ver t idas en honor al márt i r , con más o 
menos s incer idad , pero nunca con la 
suf ic iente a procurar recoger la lecc ión 
del hecho y evi tar la re inc idenc ia . 
¡Siempre igua l ! T o d o e l lo no vale el 
ho locausto de una v ida por el t rabajo. 
Mañana , o t ra vez el m ismo concep to , 
la misma c o r r u p c i ó n , p roced im ien tos 
idént icos . N o seremos capaces de as-
cender a un p lano de human idad desde 
el que la v is ión clara y serena de las c o -
sas, nos permi ta establecer la par idad 
absoluta entre el prec io de un t rabajo 
y sus con t ingenc ias . Segu i remos p re -
senc iando, con la misma momentánea 
impres ión do lo rosa , c ó m o se i nmo lan 
nuevas v idas en el altar de l T r a b a -
j o . Y así más y más. ¿Hasta cuándo? 
JUAN V I L L A L B A . 
I M L A B R E C H A 
El hombre del pueblo, e! diputado de los humildes, arremete nue-
vamente contra los enemigos de los trabajadores 
La c i rcunstanc ia de ser García Pr ie to d i rec tor de este semanar io nos p r i va , en c ier to m o d o , de d e -
d icar a su labor los e log ios que merece. Pero esto no imp ide que hoy sa lgamos al paso de los a r g u -
mentos sofíst icos y ca lumnias in fames de la gente v i l que, amparados en el a n ó n i m o , cautelosa y c o -
bardemente , tratan de sumir en el desprest ig io a nuestro camarada. C i r cunsc r i b iéndonos a nuestro 
pueb lo ¿qué d i pu tado ha r espond ido al c o m p r o m i s o con t ra ído con sus electores mejor que nuestro ca -
marada? ¿Qué h ic ie ron Romero Rob ledo , A r m i ñ á n , L lombar t , Luna y otros? Nada . T o d o s esos señores, 
aparte de servir a su parente la, se l im i ta ron a cobrar sus dietas y a pasear sus despreocupac iones por la 
V i l la del Oso y el M a d r o ñ o . Con el d i ne ro que se i nv i r t i ó en cohetes y bengalas para adular a estos se-
ñores, Antequera pudo haberse conve r t i do en una pob lac ión de t i po m o d e r n o , c o m o cor responde a su 
impor tanc ia , y de jado el aspecto de pueb lo atrasado, semibárbaro , que aún hoy t iene. Y n inguno de sus 
e lec tores—ent re los que quizás f igurara a lgún que o t ro eunuco , de lengua v ipe r i na , que hoy m u r m u r a -
se permi t ió censurar les. Casi l legaron a creer todos que esa era la única mis ión del d i pu tado . En camb io , 
la ac t i v idad de nuestro camarada, los pel igros que corre al poner en e jerc ic io sus derechos y los de sus 
representados, nadie se atreverá a negar los. Y sin embargo , hay seres desprec iables que censuran su labor , 
le acusan de negl igenc ia y hasta l legan a decir ¡que cobra ! ¡Miserables! ¿Queréis ex ig i r a un t rabajador el 
sacr i f ic io que no habéis s ido capaces de ex ig i r a señores adinerados?. . . Para bien del pueb lo y per ju ic io 
de todos vosot ros, que v iv ís encaramados en el p r i v i l eg io y que pract icáis la adu lac ión y la ca lumnia , 
Pr ie to seguirá su labor redentora , desdeñando o l ímp icamente a los d i famadores . 
Ahí va otra prueba de lo que dec imos : 
«El Diputado que suscribe tiene el honor 
de dirigir al señor Ministro de la Goberna-
ción el siguiente ruego: 
En Antequera (Málaga), irna de las ciu-
dades más ricas de Andalucía, industria 
propia y floreciente, con un distrito rural 
qire comprende 84.000 hectáreas de terre-
no de inmejorables condiciones, donde el 
caciquismo clerical tiene raices tan profun-
das, como lo demuestra el hecho de tener 
treinta y seis edificios religiosos, se en-
cuentra hoy dia constituido su Ayunta-
miento por una mayoría de concejales que, 
llamándose republicanos y unidos a mo-
nárquicos, vienen haciendo una política 
tan depravada y de baja estofa, en perjui-
cio de las necesidades obreras y pueblo en 
general, que si no se pone coto a los des-
manes y abusos que se vienen cometiendo, 
no tardará mucho t iempo en que éste, ve-
jado y hambriento, se lance a la calle y se 
tome la justicia por su mano, pues no basta 
la buena disposición del abnegado y culto 
gobernador civi l de Málaga si ésta no va 
acompañada de un respeto y acatamiento 
al régimen constituido por parte de los que 
hayan de obedecer. En vista deque allí la 
crisis de trabajo es tan profunda, como lo 
demuestra el hecho de que imas cuantas 
mujeres hayan asaltado tahonas y estable-
cimientos de comestibles al ver que sus hi-
jos morían de necesidad, fuimos en Comi-
sión al Gobierno c iv i l , dándose instruccio-
nes por parte de éste para la resolución del 
paro y ordenando al ingeniero-jefe de la 
sección Agronómica de Málaga, don Enri-
que Lisbona, se personara en Antequera e 
hiciera una inspección de todas las fincas 
y de las necesidades en ellas de labor para 
poder obligar a los dueños a cumplir, des-
pués de multados, y hasta si fuera preciso 
aplicarles la ley de Defensa de la Repúbl i-
ca; pero como se da el caso, Sr. Ministro 
de la Gobernación, de que casi todos los 
empleados que cobran del Estado y Mun i -
cipio son enemigos de la República no in -
terpretan las órdenes que se Íes dan en el 
sentido del respeto y de la justicia y las 
practican a su modo y con arreglo a su 
conciencia cr iminal, pues dicho ingeniero 
señor Lisbona, que ya en anterior ocasión 
fué denunciado por mí por pertenecer al 
part ido de Acción Popular y que siendo 
propietario en el pueblo de Teba tiré el 
causante, mediante informes falsos, de que 
destituyeran a un alcalde socialista llama-
do Antonio Hueso, que hacia justicia en 
beneficio del pueblo, es el que, metido a 
todas horas en el casino de Antequera y en 
colaboración con la burguesía, dará infor-
mes favorables de los labradores al señor 
gobernador civ i l . Por lo cual suplico a 
V. E. que para solucionar el pavoroso pro-
blema del paro en aquella provincia se ha-
ga una investigación verdad de la falta de 
labor de aquellas fincas con el asesora-
miento de obreros agricultores, por ser 
ellos los que mejor conocen las caracterís-
ticas de cada pueblo. 
Adenrás, denuncio a V. E. que la con-
ducta observada por el capitán de la Guar-
dia civi l de Antequera no es todo lo repu-
blicana que debía ser, pues en infinidad de 
ocasiones lo ha demostrado, siendo in-
compatible en aquel mando por estar ca-
sado con una antcquerana y unirla lazos 
de parentesco con vecinos de dicho pue-
blo, cosa que la ley del Cuerpo no permi-
te, por lo que es preciso sea trasladado a 
otro sit io. 
También suplico al Sr. Ministro de jus-
ticia ordene al juez de primera instancia de 
Antequera sea más benévolo y haga más 
justicja verdadera, sin inclinarse al lado de 
la burguesía, como hasta aquí lo ha hecho 
en inf inidad de casos, cosa que no estamos 
dispuestos a soportar por más t iempo, por 
lo cual refiero a V. E. dos casos que retra-
tan la connivencia del jirez con los enemi-
gos del régimen: 
Existe en aquel término municipal el pa-
t r imonio del condado de Bobadi l la, bienes 
señoriales, por concesión graciosa al du-
que de la Vega de Armi jo y cuyos terrenos, 
por malas artes y ventas irrisorias, han pa-
sado a poder de sus actuales poseedores, 
entre los cuales se encuentra D. José León 
Mot ta, de profesión abogado, ex alcalde 
monárquico y que posee terrerros en dicho 
condado llamados Torre del Cuchil lo, que 
ha ido entregando, para su roturación, a 
modestos colonos, en'la forma leorrina qire 
a continuación detallo: Entrega para su ro-
turación diez fanegas de tierra, dándoles 
de anticipo para los trabajos cien drrros, 
con un interés del 10 por 100 y mediante 
garantía, cobrando además por un año fa-
nega y media de trigo por cada fanega de 
tierra, y convencido de que la Reforma 
agraria va a dar al traste con esta clase de 
abusos, este año, a los que todavía adeu-
daban el dinero o parte de él, les ha reco-
gido todo el grano y la paja, dejando a al-
gunos en la mayor de las miserias; embar-
gos todos ellos sin personarse el Juzgado 
y si un indivídrro, en nombre del juez; no 
dejándoles hoy día ni arrn que saquen leña 
de lo qire les arrendó. 
Ot ro caso que demuestra la inmoral idad 
de toda esta gentuza es el que se está dan-
do en el anejo de Villanueva de Cauche, 
propiedad de la ex marquesa del mismo y 
pertenecientes aquellos terrenos de bie-
nes señoriales que tiene dados en arrenda-
miento a aquellos vecinos en unas condi-
ciones tal de esclavitud, que aquello, más 
que pueblo, es una colonia africana some-
tida al capricho del administrador de la ex 
marquesa, el cura del pueblo, y bajo el 
poder pretoríano que ejerce en el mismo 
el cabo de la Guardia civi l , denunciado por 
mí en varias ocasiones por ser un asesino 
de los trabajadores, como lo demuestra el 
hecho de haber un obrero manco en dicho 
anejo a consecuencia de un disparo hecho 
en un momento de embriaguez por dicho 
cabo, ensañándose durante estos últ imos 
días de tal forma con aquellos infelices, 
que no les deja ir por leña, ni de cacería, 
l legando a los hatos de trabajo y matando 
los perros, y hasta recogiendo escopetas 
que tienen licencia, imponiendo el juez de 
primera instancia multa a estos individuos; 
suplicando a V. E., señor Ministro de Jus-
ticia, que se atiendan estas peticiones que 
formulo, asi como la de los modestos co-
lonos de Ronda, cuyo propietar io, D. José 
María Avilés, abogado y cavernícola, tiene 
sus fincas catastradas tan alto, que los co-
lonos no pueden obtener beneficio, hacien-
do una componenda para que la Comisión 
arbitral agrícola no proceda a la revisión 
de los contratos, por cuyo motivo existe 
allí un grave confl icto que, de no solucio-
narse a satisfacción de los modestos colo-
nos del part ido judicial de Ronda la Vieja, 
llevarían el desaliento de la injusticia y la 
miseria a muchísimos hogares que hov es-
peran confiados en las dotes de caballero-
sidad v honradez que atesora, para bien de 
los humildes, el titular de la cartera de Jus-
ticia, don Alvaro de Albornoz. 
Palacio de las Cortes, 6 de septiembre 
de 1932. —ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
Agrupación Socialista 
Por el presente se cita a todos los compañeros a la 
junta general extraordinaria que tendrá lugar el próximo 
día 2 1 , miércoles, y siguientes necesarios, para la discu-
sión del orden del día para el próximo Congreso del 
Part ido, que tendrá lugar en M a d r i d el día 6 y sucesi-
vos del mes de octubre. 
L a importancia de las propuestas que las diferentes 
secciones elevan al transcendental comicio socialista, exi-
gen la puntual asistencia de todos los afiliados, al objeto 
de que el punto de vista de esta Agrupación refleje el 
criterio unánime de sus componentes. 
En la misma sesión se procederá a la designación del 
delegado o delegados que representen a nuestra A g r u -
pación. 
E L C O M I T É D I R E C T I V O . 
¡TRABAJADORES! 
Encargando todos los impresos de 
las sociedades obreras a la imprenta 
de este periódico, ayudáis a su sosteni-
miento. Ayudando a su sostenimiento, 
la voz proletaria no se hundirá en el 
silencio, sino que tendrá la expansión 
de esta hoja volandera y las injusticias 
y vejámenes que padecéis tendrán el 
eco necesario. 
Carta abierta 
Señor don Antonio García Prieto. 
Estimado camarada y digno diputado: 
En asamblea general celebrada en el día 
de hoy por ebta Agrupación Socialista, he-
mos acordado dir igir le este escrito como 
prueba de afecto hacia el hombre sociólo-
go de pensamiento firme caracterizado de 
izquierdismo, que sabe ocupar su puesto 
de rebelde y no deja en todo momento y 
en todos los terrenos de defender los sa-
crosantos intereses del pueblo explotado. 
Usted mejor que nadie.sabe interpretar 
ante ios poderes públicos las miserias que 
padecen los desheredados, las persecucio-
nes de que somos objeto por parte de la 
fuerza armada alentada por el caciquismo, 
el abandono en que nos tienen los empe-
dernidos terratenientes, los abusos del cle-
r ical ismo en las aldeas, las cuales aun hue-
len sus calles a sacristía. 
Vemos su labor social por todas partes, 
siendo incansable en sus gritos de libertad 
y no arredrándole nada, siempre que su 
forcejeo sea propicio para el rompimiento 
de las cadenas que aprisionan a los 
pueblos. 
Francia tuvo un Jaurés que, cual león, ru-
gía en defensa de los proletarios. Hubo un 
Fermín Salvochea en Cádiz; un Joaquín 
Costa en Zaragoza; un Blasco Ibáñez en 
Valencia; un «Noy de Sucre» en Barcelo-
na; un Pablo Iglesias en Madr id , pudiendo 
decir nosotros muy alto que también tene-
mos un Prieto en Ántequera, el que sí bien 
es un obrero inteligente no pudiendo pa-
rangonar su cultura a estas cabezas de fa-
ma universal, sí se puede asegurar que de-
fiende las mismas causas y en grado su-
perlativo. 
Hemos visto con gusto, amigo Prieto, 
sus acometidas a nuestro cacique, su de-
nuncia tan a tiempo al ministro de la Go-
bernación, sobre la posibi l idad de que ese 
garduño de todas las políticas esté compl i -
cado en el complot monárquico últ imo, 
pues según se rumorea estaba propiresto 
para gobernador de la provincia, caso de 
haberse realizado la intentona del estúpido 
y beodo Sanjurjo y compañía. 
Por lo que vemos, se han presentado en 
el Gobierno civil de Málaga varias denun-
cias sobre el mismo individuo y coinci-
diendo con que el l lamado Miguel Pérez 
Velasco, de Cuevas Bajas, es un pajarraco 
de cuidado, antiguo cacique de todos los 
regímenes pasados, gran amigo y de siem-
pre favorecido por el fracasado Sanjurjo, 
cuyo retrato dedicado por este últ imo 
siempre relució en la casa del referido ca-
cique. 
Primero denunció usted; después esta 
Sociedad obrera dir ig ió otro bocinazo al 
señor Díaz Vi l lami l , al mismo t iempo que 
nuestro digno Ayuntamiento también lo 
encartaba al evacuar informe sobre el cie-
rre de la «Nasa» y la prisión de tres caver-
nícolas pertenecientes a dicha «Nasa», los 
que dieron gritos subversivos el día 10 de 
agosto al recibir noticias por «radio» pro-
cedentes de la estación emisora de Sevilla, 
cuyas noticias propagaron, congratulándo-
se sobremanera de la sanjurjada. 
Ahora bien; pues con todo lo antedicho, 
el mal que hasta la fecha le ha venido a 
dicho cacique ha sido que lo han hecho je-
fe polít ico de todo el partido de Archido-
na de Acción Republicana. ¡Cuánto es-
carnio a la Libertad! 
¿Le parece bien al nuevo republicano 
que en las elecciones de abril del 1931 nos 
engañó con el articulo 29 y miles de as-
querosidades más que no vienen a cuento, 
amenazándonos a los verdaderos republi-
canos con sus pistolas monárquicas, qui-
zás heredadas de Martínez Anido el t ira-
nuelo, para que no triunfáramos y siguiese 
el feudalismo tanto en este hambriento 
pueblo como en el resto de nuestra queri-
da y cenicienta España, hasta hoy fiel re-
flejo del odioso y maldito Felipe 11? 
¿Sabe usted quién es hoy su protector, 
una vez que le han recluido al vesánico de 
Sanjurjo? Pues para que lo sepa: su nuevo 
protector es el Subsecretario de la Presi-
dencia, señor Ramos Ramos. Esto parece 
inaudito, pero en realidad para insalubri-
dad de la República así es. Por lo tanto, 
toda la democracia que quiera aparentar 
este señor amparador de caciques, está 
perdida ante los ojos desmesuradamente 
abiertos del pueblo trabajador y sencillo, 
que es en verdad poderosamente sabio en 
materia social y polít ica, pues tiene más 
valía para el afianzamiento del nuevo régi-






Se realizan por reforma de negocio todas las existencias 
de tejidos, camas, muebles y ropa hecha de CASA LEÓN 
PRECIOS IMUIMCA COINOCIDOS 
T r a j e hecho de dr i l o t tomán p a r a caba l le ro , c lase super ior , 17 pesetas. T ra jes 
hechos de patén o r d i n a r i o s , a 12 pesetas. T ra jes de l a n a h e c h o s , confección e s m e r a -
dís ima, desde 35 pesetas. C a m a s p a r a mat r imon io , desde 9 duros . B a r r a s de cor t i -
nas d o r a d a s , desde 4 pesetas. S o m m i e r s re forzados p a r a mat r imon io , a 22 pesetas. 
Mesitas de noche de h a y a , a 3 d u r o s . Mantones de M a n i l a , desde 6 duros . C o l c h a s 
de seda desde 10 pesetas. Juegos de c a m a bordados a 3 d u r o s . F a j a s señora g r a n 
fantas ía , a 11 rea les , perca les , dr i les , opa l , y telas de pan ta lón , a 3 rea les . C r e s p o -
nes de s e d a , sábanas de u n ancho y piezas de m u s e l i n a , h o l a n d a y s i n hueso a pre-
cios n u n c a v is tos . C u a r t o s p a r a n o v i a compuestos de c a m a , s o m i e r s , cómoda, m e s a 
de l a v a b o y mesi ta de noche , todo en 200 pesetas. Lanas para colchones de todas clases. 
A c u d a e n s e g u i d a a n t e s q u e s e a c a b e e s t a r e a l i z a c i ó n . 
LUCEIMA, IS1UIN/I.11 C A S A L E O N AIMXEQUER A 
un simple obrero que toda la vana fi loso-
fía de un pol i t icastro de finas y cultas ma-
neras en apariencia, pero que, en verdad, 
ya no sirven sus mentiras y bajos enjuicia-
mientos ni para distraer a los niños. 
Como ejemplo para confirmar nuestras 
afirmaciones, pudiéramos citar el ridículo 
que están haciendo ante el nuevo Parla-
mento compuesto de obreros del músculo 
y de la ciencia, aquellos antiguos y reso-
nantes polít icos, Lerroux, Melquíades, A l -
ba, Osorio, Romanones y muchos más que 
sería el cuento de nunca acabar el sacar-
los a relucir en este escrito, el que debemos 
de utilizar en cosa más provechosa para 
los que vemos y amamos un porvenir mu-
cho más amplio no sólo de nuestra pen-
ínsula, sino del universo entero. 
¿Será posible, con todo lo antedicho, 
con tanto cepo como tiene puesto este lo-
bezno, se escape de las garras de la just i-
cia? Todo sería muy posible. Tenemos fe 
en usted y esperamos que se entreviste con 
el gran polít ico y demócrata, jefe de Ac-
ción Republicana, señor Azaña, l levando a 
su ánimo la verdad del caso, para que ex-
pulsen del seno de su part ido a ese trabu-
caire. 
En usted confiamos, dejando a su buen 
criterio el darle forma a cuanto pretende-
mos, que como verá es noble y sirve de 
salud a la República. Para que vaya fun-
dado sobre una base sólida, sabrá que es-
te nombramiento de jefe del distrito lo he-
mos leído en el reaccionario periódico «El 
Cronista», de Málaga, el cual lo encabeza-
ba en la siguiente forma: «Ha sido nom-
brado jefe polít ico de Acción Republicana 
del distr i to de Archídona, el célebre hom-
bre públ ico, de bri l lante historia polít ica, 
don Miguel Pérez Velasco, etc., etc.» 
¡Se podrá ver sarcasmo mayor! El ánimo 
más aplacado se subleva al conocer seme-
jante disparate. ¡Decir que tiene bril lante 
historia política quien no ha figurado nada 
más que haciendo antesala en todas las 
casas de prostitución de la provincia de 
Málaga! 
También se denunció al Gobernador que 
el sargento de la guardia civi l de este pues-
to tenía un auto, regalo del cacique, el cual 
conducía sin tener carnet, estando por 
añadidura defraudando a la Hacienda por 
no pagar matrícula. 
No quiere decir esto que nosotros pre-
tendamos el exterminio de todo bicho v i -
viente, pues ya conoce nuestra ideología y 
de sobra sabe que no somos de los que 
queremos desayunar curas fritos. Pero sí 
tenemos suficiente sentido común para 
apreciar en el peligro que lia estado la jo-
ven República en la pasada intentona mo-
nárquica, tan criminal como extemporánea. 
Por eso hoy emprendemos un trepidar ver-
t iginoso en contra de los reaccionarios tra-
dicionalistas, porque vemos que ha llega-
do la hora de hacer honor a las ideas l i -
bres si no queremos morir aplastados por 
los miserables de todos los siglos, por los 
tiranos que tuvieron esclavizados a los in-
felices de nuestros abuelos. 
En nombre de todos nuestros antepasa-
dos, en nombre de todas sus penas y mar-
tir ios, hoy pedimos venganza y justicia con 
el fin de que no nos pidan cuentas nues-
tros nietos. 
Fraternalmente quedamos de usted y de 
la causa social. 
El presidente, A. CABRILLANA. 
El secretario, F. JIMÉNEZ. 
Para darle más valor a este escrito, lo 
firman el presidente y el secretario de la 
Sociedad de obreros agricultores y oficios 
varios. 
Presidente, M . ARTACHO. 
Secretario, A, CARMONA. 
Cuevas Bajas, 3 de septiembre 1932. 
DESDE EL P A R D O 
La 
i 
E l domingo 28 de agosto fué inaugurada esta Escuela 
que, como es sabido, ha sido iniciada por las Juventudes 
Socialistas, iniciación que data desde hace mucho t iem-
po y ahora ha s;do llevada a efecto con gran entusiasmo; 
asisten un centenar de alumnos de toda España. Como 
era de esperar, el mayor contigente de becarios lo da 
M a d r i d y sus alrededores, quien envía cinco muchachas, 
que con otra compañera barcelonesa, están instaladas 
en una tienda de las once de que se componen el cam-
pamento. 
A nuestra llegada al mismo—once de la mañana de l 
dia 28 — , cantando himnos socialistas, fue invadiéndose 
por afiliados al Part ido, a la Un ión y a las Juventudes y 
los familiares de estos previamente invitados al acto 
inaugural; el río Manzanares presentaba un aspecto 
bri l lantísimo por la gran cantidad de bañistas de uno y 
otro sexo, todos en cordial camaradería. Por la tarde se 
celebró el acto inaugural y primera lección del p r i -
mer curso de esta Escuela, siendo la afluencia al mismo 
numerosísima, encontrándose entre los asistentes al acto 
nuestro camarada Saborit y su famil ia y el señor A d m i -
nistrador del Patr imonio de la Repúbl ica. 
E l director de la Escuela, camarada Cabrera, después 
de explicar la gestación que la Federación Nacional de 
Juventudes Socialistas ha l levado a cabo para organizar 
este curso de Verano y el objeto que nos ocupa, presen-
ta al camarada Matías Gómez de la Tor re . A l aparecer 
el veterano del part ido en la tr ibuna, fué objeto de 
una ovación. 
Pronunció un importantísimo discurso, haciendo un 
parangón entre los tiempos heroicos del Socialismo espa-
ñol y los actuales de transformación social y polít ica en 
nuestro país, con un gran progreso en nuestras organiza-
ciones. 
Recordó los cuarenta años que convivió con Pablo 
Iglesias. «E l pequeño rel ieve—dijo—que el más humilde 
de vuestros camaradas tiene hoy en el movimiento obre-
ro y socialista es un pequeúo reflejo de aquél que pro-
pagó en nuestro pais las doctrimas de Carlos M a r x » . A l 
terminar se dieron numerosos vivas a Pablo Iglesias, al 
Part ido, a la U n i ó n , Juventudes y al veterano. 
A c t o seguido el compañero Jerónimo Bujeda, diputado 
giennense, pronunció una interesante conferencia sobre el 
tema «Los partidos' políticos actuales» Los coros socia-
listas madrileños di i ig idos por el maestro Defauce can-
taron la Internacional, L a Marsellesa y el H i m n o de las 
Juventudes, y al final los alumnos y la numerosa concu-
rrencia puestos de pie, cantaron L a Internacional. 
E l lunes por la noche, y por no poder dar su lección 
como estaba anunciado el camarada Fabra Rivas, mot i -
vado a estar muy cansado de su viaje de Ginebra, lo 
hizo el camarada Mar iano Ro jo , con el sugestivo tema 
«Estructuración de la U n i ó n General de Trabajadores 
de España». E l compañero director anunció que los 
alumnos que lo desearan, podían controvertir los puntos 
de vista sostenidos por el orador. 
Después de la conferencia de Ro jo que duró una 
hora, lo hicieron en contra los camaradas Fel ipe García, 
de M a d r i d , Jul io Aznar , de Bi lbao, y otros camaradas 
de M a d r i d y provincias, resultando un acto en el que se 
recogieron las máximas enseñanzas, al propio t iempo có-
mo están estructuradas las centrales sindicales más im-
portantes de la Federación Sindical Internacional. 
E l martes día 30 , se dieron tres lecciones. L a matinal 
estuvo a cargo del secretario-tesorero de la U . G . de T . , 
camarada Wenceslao Carr i l lo , con el tema « E l anarco-
sindicalismo». Por la tarde lo hizo el historiador del 
movimiento obrero y socialista español, compañero Juan 
J. Mora to , con el tema «Los precursores del Socialis-
mo»; y la nocturna estuvo a cargo del Director general 
de Primera Enseñanza, compañero Rodol fo L lop is , con 
el importantísimo tema «Instrucción Públ ica.» Durante 
la lección algunos alumnos hicieron al profesor algunas 
preguntas y aclaraciones, que fueron satisfactoriamente 
contestadas por éste. 
L a de esta mañana, la dió el camarada Migue l Bar-
galló, profesor de la Normal de Guadalajara, antiguo 
mil i tante del part ido Socialista y miembro de la Comi-
sión parlamentaria de Estatutos regionales, con el tema 
«Estatutos regionales». 
Cabrera, después de la lección, di jo a los alumnos 
que el que deseara hacer alguna pregunta o aclaración 
sobre algunas de las lecciones, lo solicitase por escrito 
de la Di recc ión de la Escuela y ya ésta se dir igirá a los 
profesores, los que con sumo gusto las contestarán. 
J U A N Q U I N T A N A . 
Pardo (Madr i d ) 31 -8 -32 . 
El pasado dia 2 del actual, y en el mo-
mento en que pasaba por la acera que en 
calle Pablo Iglesias ocupa la Alianza Re-
publicana, fui l lamado por un amigo que, 
en unión de otros socios de dicho Círculo' 
se encontraba tomando el fresco. 
Al oír que me nombraban saludé y seguí 
andando, pero el amigo que me nombró 
insistió con intención de que me acercara 
(para darme una broma), a lo que accedí, 
cruzándose las siguientes palabras: 
—¿Vienes de allí? 
- S í . 
—¿Quieres tomar asiento? 
—Tengo prisa. 
—Coje una silla y siéntate un rato. 
— N o debo sentarme. 
Un republicano.—¿Es que su partido es 
más avanzado? 
Camarada.—Eso a usted no le importa. 
Seguidamente se levanta el republicano, 
indignado por la contestación que recibió 
y decidido a agredirme, interponiéndose 
entre ambos los individuos que allí es-
taban. 
A mí me sorprendió la actitud feroz 
adoptada por un republicano tan cargado 
de años, y desde el primer momento me 
dispuse a la defensa, recomendándole a 
mi rival se serenase y se abstuviese de po-
nerme un dedo encima, pues de hacerlo la 
contestación seria la más lógica. 
El citado republicano no cejaba en su 
propósito de señalar a un socialista que 
había tenido la energía de dar una contes-
tación tan oportuna, y también tuvo liber-
tad de coger una silla dispuesto a rompér-
mela en la cabeza, lo que no pudo llevar a 
cabo, dándose fin al incidente. 
Opino que dicho republicano no ha cru-
zado ni una vez la palabra conmigo, ni por 
asuntos particulares ni polí t icos, y, por lo 
tanto, considero la intervención de dicho 
indiv iduo de atrevida, y más aún, sabiendo 
por experiencia, sin necesidad de que yo 
lo dijese, que el Part ido Socialista es más 
avanzado y más humanitario, por el fin que 
persigue, que el part ido al cual pertenece 
dicho indiv iduo y que todos los partidos 
burgueses, sean de izquierdas o derechas. 
Considerando la intervención y pregun-
ta como un agravio al Partido Socialista, 
al cual me honro en pertenecer, no pude 
contenerme y respondí con la energía y 
convicción que lo hice y debe hacerlo to-
do socialista que en caso igual se en-
cuentre. 
Los testigos presenciales me censuraron 
los términos duros que, según ellos, em-
pleé contra un hombre de tan avanzada 
edad y republicano, pero estos individuos 
no tienen en cuenta que nadie nos debe-
mos meter donde no nos l laman, ni jóve-
nes ni viejos, pues de lo contrario hay que 
tragarse lo que encarte o lo que merez-
camos. 
Son varías las razones que pude haber-
le expuesto al curioso republicano, lo que 
no hice porque demás las sabía. Pude ha-
berle dicho, por ejemplo: 
1.° No me siento porque no soy socio. 
2.° M i part ido es obrero y por lo tanto 
completamente opuesto al de ustedes, que 
es burgués. 
3. ° Me tiré en la cárcel de Málaga 21 
días sin deli to, como otros compañeros, y 
daba la coincidencia que en aquella fecha 
el alcalde era radical y gallego y culpable 
de todo lo que pasó, como igualmente que 
a un obrero le fuese arrebatada la vida, y 
4. ° Que en un Círculo lerrouxista no 
les está permit ido sentarse a los compañe-
ros y camaradas de los ladrones de acei-
tunas, los cuales se encuentran en el Par-
t ido Socialista... según palabras del jefe ra-
dical. 
La opin ión juzgará, y hasta otro día. 
JUAN LÓPEZ QUINTANA. 
T i A f L ^ L Z Ó H J 
Da pena y es hasta vergonzoso confesar-
lo; pero es una triste realidad, que todavía 
haya pueblos que no quieran abandonar el 
pesado yugo de la esclavitud; y en estos 
pueblos figura Cauche que por su pe-
quenez no merece tal nombre, pero si, 
por las muchas tropelías de que ha sido 
teatro. Pues aquí no sólo hemos padecido 
las consecuencias de una desastrosa mo-
narquía, sino también las arbitrariedades 
de su feudalismo, tanto más repugnante, 
cuanto que el dominio de vidas y hacien-
das está en manos de una muier capr i -
chosa. 
Pues bien: cuando creíamos llegado el 
día de la reivindicación de este pueblo, ve-
mos, con gran pesar, que muchos de los 
que con el advenimiento de la República 
habían sacudido el pesado yugo acogién-
dose bajo la bandera de la Libertad, esa 
palabra santa que ha elevado al hombre a 
la altura de que es digno, esa diosa subl i-
me de la sociedad moderna, que tantos 
abusos ha combatido, que tantos errores 
ha deshecho y que por tanto t iempo se ha 
visto profanada, manchada y escarnecida; 
hoy desertan de esa bandera y con la ca-
beza baja, contritos e implorando perdón, 
vuelven otra vez a las filas enemigas, en-
gañados con la hipócri ta sonrisa o temero-
sos a las iracundas amenazas; porque esos 
señores a la vista del «mane, thecel phares» 
de su imperio no les ha quedado otros me-
dios de conquista, que la hipócrita sonrisa 
o las iracundas amenazas. 
¡Pobres inocentes! ¿Qué hacéis ai lado 
de quien por tanto t iempo os ha tenido 
aplastada la cabeza, y ahora si os hace 
promesas halagadoras, no son más que lá-
grimas de cocodri lo, que brotan de un co-
razón perverso para apresar nuevamente a 
su víctima? ¿Es que en sesenta años no han 
tenido t iempo de cumplir lo que ahora os 
prometen? 
¿Por qué pedís perdón si nada habéis 
hecho más que cumplir con un deber cívi-
co defendiendo vuestros derechos? 
¿Le habéis usurpado algún derecho? ¿Ha-
béis lesionado su honor o su dignidad? 
Nada de esto ha ocurr ido: solamente ha-
béis obrado al amparo de unas leyes pro-
mulgadas por un Gobierno democrático, 
que vela por los intereses del pueblo y los 
derechos del ciudadano, por tanto t iempo 
maltrechos y vi l ipendiados. 
Entonces ¿por qué estáis arrepentidos 
de vuestras acciones? ¿Por qué os discul-
páis con vuestros compañeros? Eso es 
perder toda noción de masculinidad y que-
dar al nivel de una mujercil la que obra 
mecánicamente por lo que ve o le dicen y 
no por lo que le dice la voz de su concien-
cia y por el dictamen de la recta razón. 
Y lo más pintoresco de todo esto es que 
esta señora, después de haber batido el re-
cord de las tropelías y represalias, dice a 
sus conversos que no obra con más ener-
gía porque es católica apostólica romana y 
su religión le manda ser compasiva. 
¡Qué sarcasmo! Hacer alarde de una re-
ligión que nunca han sentido ni sienten, 
que no practican y que no conocen o no 
quieren conocer, porque les reprende su 
modo de ser. Ellos han compuesto una re-
ligión «sui géneris>, una rel igión modernis-
ta en la que quieren concil iar cosas no só-
lo contrarias, sino contradictorias, en las 
que unen cosas incompatibles y que ana-
tematizan duramente la verdadera doctrina 
de Cristo, de ese Cristo cuya imagen pro-
fanan sobre sus pechos y ¡cuántas veces 
hubiera ya repetido, si estuviese sobre la 
Tierra, aquellas palabras que di jo hace 
veinte siglos: «Esta raza de víboras me 
honra con la boca; mas su corazón está 
muy lejos de mí». 
¿No es verdad, señora marquesa de 
Cauche, que s i 'C r i s to estuviera sobre la 
tierra en forma humana habría cogido el 
látigo muchas veces para arrojar del tem-
plo a los que profanan y adulteran su doc-
trina? 
A usted, que tanto propaga la rel igión 
católica y la doctrina de Cristo, le voy a 
probar con argumentos apodícticos, que 
no obra conforme a dicha doctr ina. 
No quiero tocara los mandamientos en 
donde encontraría materia no para escri-
bir unas cuartil las, sino para un l ibro de 
muchas páginas. 
Solamente me voy a fijar en las obras 
de misericordia, ésas que usted practica 
algunas veces, no por misericordia, sino 
por interés propio, con un fin particular, 
que lejos de serle provechosas le son con-
traproducentes. 
Esas obras aconsejan a los católicos dar 
de comer al hambriento, dar de beber al 
sediento, socorrer al necesitado, enseñar 
al que no sabe, enterrar a los muertos, etc. 
¿Cumple usted esas obras como Cristo 
lo manda? Sí. Desahuciando de sus tierras 
a unos pobres trabajadores que a costa de 
sudores y sacrificios sacan de ellas, no el 
pan de cada día, sino el pan de algunos 
días, porque del otro se tienen que privar 
para poder pagar la renta. 
Lanzando de sus casas a otros que, por 
el paro forzoso en que se encuentran—que 
no les permite ganar ni para saciar el ham-
bre de sus hi jos—y por eso no han podido 
pagarle una anualidad completa. 
Prohibiendo terminantemente que haya 
cabras en el pueblo, dejando en inminente 
peligro a muchos enfermos y niños de pe-
cho, que la leche era su único al imento, te-
niendo que tomarla de botes, no siempre 
asequibles a las necesidades de muchas 
familias. 
Valiéndose de su poderío para desterrar 
de aquí al maestro y la maestra, teniendo 
este pueblo quince o veinte años sin me-
dios de cultura, para que siendo todos 
analfabetos no puedan juzgar sus obras ni 
defender sus derechos. 
Teniendo un cementerio como el que 
tiene este pueblo,porque nadie es culpable 
directa o indirectamente mas que usted, 
que no le remuerde la conciencia verlo así, 
como no le remordió cuando t iró en él los 
restos de dos o tres generaciones, que sa-
có cuando las obras de la iglesia, pues no 
tuvo ni siquiera la delicadeza de hacer una 
zanja y enterrarlos para que no fueran pas-
to de inmundos animales. 
Estas son sus obras, señora ex marque-
sa. ¿Verdad que no están muy conformes 
con las que manda la religión que usted 
tanto predica? 
JUAN REPISO GONZÁLEZ. 
V¡ l l , a de Cauche, septiembre, 1932. 
Cómo hablan las mujeres de 
Cortes de la Frontera 
A los hombres y mujeres no asociados 
de Cortes me dir i jo, con el exclusivo objeto 
de que lleguen mis palabras a sus inteligen-
cias y vibren sus conciencias al impulso 
generoso de ellas; en las cuales pongo to-
do mi ardor, todo mi corazón, toda mi al-
ma, todas las fuerzas de mi sentimiento, 
que gustosa estoy dispuesta a sacrificar en 
aras de nuestro ideal; ideal el más puro, el 
más l impio y formidablemente grande que 
conoce la Humanidad. 
Es de suma necesidad, cortesanos, que 
todos los trabajadores se únan como un 
solo hombre, apoyados por vuestras espo-
sas y vuestros hijos, para conseguir que en 
este nuestro pueblo querido se sientan de 
una manera palpable los efectos del nuevo 
régimen ya implantado el 14 de abri l de 
1931, y cuyos efectos no han llegado hasta 
este r incón. 
Un año entero, año terrible de prueba 
por la falta de trabajo y el hambre que se 
apoderó de nuestros humildes hogares, ha 
sido para nosotros la primera era de la im-
plantación de la República, sin que al Go-
bierno fuesen trasladadas nuestras quejas, 
y sin que el nunca bien tachado de nefasto 
gobernador señor Coloma Rubio, quisiera 
escuchar los gritos de angustia de este 
pueblo; los ayes desgarradores de la de-
sesperación que cientos de bocas pronun-
ciaban en demanda de trabajo, de equidad, 
de justicia y de l ibertad. 
Lo que para otros pueblos ha sido la Re-
pública de beneficio y de bienestar, ha sido 
de persecuciones, de hambre y de odios 
para el nuestro. Los caciques aprovecharon 
vuestra candidez y vuestra nobleza; y pro-
metiéndoos cosas que jamás iban a cum-
plir, os arrancaron el voto; y fuisteis voso-
tros, obreros explotados por estos tiranos 
capitalistas, los que sacasteis a flote, en 
plena República democrática, una candida-
tura monárquica, que ha servido para po-
neros a sus pies,sin fuerzas para luchar, sin 
alientos para defenderos; sin energías para 
protestar con dignidad, de la infamante 
gestión que en todos conceptos hacen los 
votados. 
Considerad esto, pensad que vuestros 
hogares están vacíos de lo imprescindible 
para la vida, fijad la vista en vuestros hijos, 
descalzos y famélicos, pensad con sereni-
dad que aquí sólo trabajan los paniagua-
dos; que las bases de trabajo firmadas no 
se cumplen; que cualquier protesta por 
vuestra parte es objeto de persecuciones y 
de venganza, y decidme si esto no es sabo-
tear la República, queriéndoos hacer ver 
que ésta no es beneficiosa, que es perjudi-
cial y que con este régimen estamos peor 
que con la caída, muerta y mal oliente mo-
narquía. 
Así pues, es preciso, imprescindible, la 
unión de todos, de hombres y mujeres, que 
unidos en el indisoluble lazo que nos br in-
da nuestro ideal, estemos dispuestos a lu-
char con denuedo y con bríos, hasta lograr 
nuestros derechos; los derechos que la ley 
nos concede y que hasta aquí han sido un 
mito. Es necesario demostrar a nuestros 
explotadores y a las autoridades que los 
protegen, que por encima de su soberbia y 
de su voluntad, está la ley, que hay que 
cumplir y acatar, que la ley de Asociacio-
nes, la de Reunión, la de Laboreo forzoso, 
la de Imprenta y todas cuantas se han pro-
mulgado, estamos dispuestos a que se 
cumplan, cueste lo que cueste, y pese a 
quien a ello quiera oponerse ¡Por encima 
de la arbitrariedad, está el espíritu de 
nuestra dignidad de conscientes ciudada-
nos, que estamos dispuestos a hacer res-
petar! 
Hermanos de Cortes, yo os emplazo pa-
ra que formemos un bloque estrecho con la 
unión de todos; para que luchemos por la 
reinvidicación de nuestros derechos que 
aquí se nos niegan; yo os pido, llena de en-
tusiasmo y de fe por la causa de la U. G. T . 
y del Socialismo, que desechéis el miedo 
absurdo de que todavía están muchos po-
seídos, y os digo, que el trabajo, no hay 
que pedirlo por l imosna; hay que exigir lo; y 
hay que exigir lo, porque es derecho indis-
cutible, humano y natural el que tenemos a 
ello, y no hay nadie, entendedlo bien, na-
die, que nos pueda negar algo que es más 
fuerte que todo: la razón poderosa que te-
nemos a vivir; porque para ello produci -
mos, porque dejamos en la lucha diaria por 
el miserable mendrugo, las energías de 
nuestro cuerpo, tiras de nuestra piel, san-
gre de nuestras venas, tierra empapada con 
el sudor de nuestras frentes. 
¡Compañeros: Un ión , que es la base de 
toda fuerza y de toda victoria y por esa 
unión general, gr i to con todas las fuerzas 
de mis pulmones: ¡Viva la República! ¡Viva 
el proletariado! ¡Viva el Socialismo! 
ANA CARRILLO. 
Cortes de la Frontera, septiembre 1932. 
P E R D I D A 
Se ha extraviado a su dueño Agustín 
Ferrer Fuentes, la documentación del auto-
móvi l núm. 2864 matrícula M. A. 
La persona que la haya encontrado pue-
de entregarla en la imprenta de este perió-
dico, Libertad 18, y se gratificará. 
A N T O N I O M O R E R A R O M A 
SUCESOR DE OOSÉ Rl VAS MORERA 
Depósito de suelas de todas clases - Ho jas , 
trozos, en pr imera cal idad y tarados 
Esta Casa efectuará todas las operaciones de venta, siguiendo 
las mismas normas de su antecesor. 
General Ríos, 27 - ANTEQUERA 
El sectarismo en parte, sigue sobrevi-
viendo a la ya muerta y putrefacta monar-
quía. Y decimos esto, no sin causas funda-
mentales que dejen en entredicho nuestros 
verosímiles razonamientos. Pues el lunes 
12 de los corrientes se celebrará en la Au-
diencia de Málaga la vista de la causa que 
fué incoada por «Violación de sepulturas>. 
Esta injusta causa debería de llevar un 
informe acompañatorio en el que haciendo 
honor a la verdad y a los hechos vistos y 
palpados, dijese: Derrumbamiento de una 
vieja y carcomida cruz que amenazaba ru i -
nas para los pequeñuelos, y en evitación 
de probables víctimas,el pueblo de Cuevas 
Bajas en masa arremetió contra ella, pero 
no como don Quijote a los molinos de 
viento por creerlos gigantes, sino con la 
buena intención de quitarle un obstáculo 
en el espinoso camino de la vida por don-
de dirige sus incautos pasos la naciente 
juventud. 
Haciendo referencia al caso, sabrán 
nuestros lectores cómo el día 27 de agosto 
del pasado año se efectuó en ésta un en-
tierro c iv i l , y una vez en el cementerio — 
que estaba abarrotado de personal—, vie-
ron con desagrado que una vieja y ruinosa 
cruz de piedra y yeso que se situaba en el 
centro de dicho recinto, amenazaba un pe-
ligro para los chicos que posaban en su 
pedestal puesto que estaba inclinada y era 
de elevadas dimensiones. 
Claro está, que lo más práctico hubiese 
sido formular la denuncia consiguiente a 
las autoridades sobre el posible derrumba-
miento de aquel armatoste; pero como el 
pueblo a veces cuando ve próxima la des-
gracia hace caso omiso a todo lo legislado, 
obrando bajo un poder prudente y sabio, 
acudiendo antes a socorrer al niño que se 
ahoga en el remanso de profundo rio, que 
no marcharse ufano a dar cuenta a las au-
toridades del horroroso drama que se de-
sarrolla bajo aquel caudal de aguas, cosa 
que aunque esté al margen de toda ley, 
vale mucho más lo primero que esto úl t i -
mo, por salvarse una vida, y ante esto no 
encontramos poder humano que nos pueda 
hacer creer lo contrario. De ahí sobrevino 
el formar el pueblo coalición y en un em-
puje supremo arrancaron de cuajo aquello 
que creyeron ser perjudicial para la salud 
pública. 
Enterados los fanáticos del hecho, cada 
cual argumentó y le dió suelta a la fantasía 
a su gusto, Los unos, que si habían profa-
nado las respetadas sepulturas; los más 
cavernícolas llegaron a propagar que los 
socialistas habían hecho mofa de los sa-
grados restos humanos extendiéndolos a 
los cuatro vientos, y hasta hubo imbécil 
beata que creyó haber visto entre las horr i -
bles tinieblas de la noche una formidable 
tropa de diablejos embrujados con olor a 
azufre, parecidos a librepensadores, los 
cuales machacaban en un mortero el crá-
neo de algún santo varón. 
La clerigalla, vulgarmente llamada ca-
verna, se desbordó dando ensordecedores 
gritos y agudos graznidos, pues ellos que 
nada les importa que los vivos rabien de 
hambre y sucumban a mansalva los im-
píos, tienen buen cuidado en defender h i -
pócritamente a los muertos de atropellos 
que no se han realizado y que nosotros se-
ríamos los primeros en reprochar. 
Por consiguiente: de un asunto que en 
concreto no fué nada, y que bien o maL lo 
habían efectuado la mayor parte de un 
pueblo, hechas que fueron las indagacio-
nes aclaratorias, dieron por resultado el 
incoar expediente contra un infeliz padre 
de familia y un mozo hijo de viuda pobre 
a quien mantiene, los que tendrán que 
comparecer y serán juzgados por el t r ibu-
nal de la Atrdiencia de Málaga el día 12 de 
septiembre, como anteriormente queda ex-
presado. 
Y ahora decimos nosotros: ¿Será posi-
ble que el fal lo sea condenatorio una vez 
que no obró la demagogia ni hubo ensa-
ñamiento en lo acontecido? 
Damos la voz de alerta, recayendo so-
bre el buen criterio del Jurado y sobre la 
conciencia del Fiscal y magistrados de la 
sala, el dar por absueltos a estos dos ino-
centes compañeros, a estos dos trabajado-
res de la gleba, en cuyo terruño les recla-
ma el azadón y el arado para beneficiar la 
producción agronacional. ¡No encauzar sin 
pruebas convincentes al hombre que escri-
be un l ibro o planta un árbol! ¡Jueces: ha 
sonado la hora en el gran reloj universal de 
que la reacción no juzgue por mero capri-
cho a la Democracia! ¡Poneros a tono con 
las nuevas corrientes modernas, y no apri-
sionar obrando por atavismo como ya lo 
hicieron vuestros antecesores del espeluz-
nante y retrógrado tr ibunal de la Inqui-
sición! 
Mejor que nosotros conocéis la historia 
de la cruz y el f ingimiento de los podero-
sos hacia ella. Ya saben que la hegemonía 
de la intrépida espada del pasado, fué ven-
cida por el maquiavelismo de los que se 
escudaban con el símbolo de la cruz. 
Los que ostentaban la cruz en el pecho 
en los siglos XV, XVI y XVII , fueron los 
que aplastaron la ciencia, el idealismo y el 
progreso. 
Allá en nuestra histórica entrada triunfal 
en América, antes que el rebelde y cientí-
fico l ibro, ya llevábamos la cruz en alto, 
para que sirviese de sumisión al l ibre y 
sencillo indio, pudiéndose esto parango-
nar con el temor que le infunde al rebaño 
el pesado garrote del tosco pastor. 
¡Cuánto poder ejerces, ¡oh, cruz!, sobre 
la vida de los pueblos que dan en llamar-
se católicos! 
Eu nombre de la Libertad, en nombre 
del laicismo de nuestra joven República, 
en nombre del l ibrepensamiento, rogamos 
tenga en cuenta este caso nuestro, estima-
do camarada y digno diputado García 
Prieto, de Antequera, para darle forma allá 
en pleno Parlamento, en Madr id , donde 
sepan y entiendan nuestros sabios gober-
nantes, que aun no ha llegado la Repúbl i-
ca a muchos pueblos de esta España hasta 
hoy hereditaria de un sectarismo propio 
de Felipe II . 
FERNANDO JIMÉNEZ ZAMBRANA. 
Cuevas Bajas. 
A la clase obrera 
En el establecimiento de Juan López 
Quintana, calle Duranes, se expende pan 
de la tahona de Cartaojal, a los precios 
siguientes: 
Dos kilos . . . . . . . Ptas. 1,05 
Ki lo y medio > 0,80 
Un ki lo > 0,53 
Esta reducción de precio la hace part icu-
lar y voluntariamente nuestro camarada 
en beneficio de los trabajadores. 
Otro ruego de nuestro ca-
marada García Prieto 
El Diputado que suscribe ruega al señor 
Ministro de Instrucción pública y Bellas 
Artes atienda la petición que formulo y que 
espero del recto juicio de V. E. sea atendi-
da, en la seguridad de hacer una buena 
obra en beneficio de la enseñanza en An-
tequera, y cuyo esctito, f irmado por los 
alumnos de aquel Instituto y copiado lite-
ralmente, dice así: 
• Los que suscriben, alumnos del cuarto 
y quinto año del bachil lerato, con el debi-
do respeto a V. E. exponen: Que el Institu-
to local de Antequera, con numerosa ma-
trícula, buen edif icio, moderno y abundan-
te material, extenso campo de deportes, 
posibi l idad de instalar en él un buen inter-
nado, enclavado en sitio estratégico, con 
excelentes y abundantes vías de comuni-
cación, rodeado de poblaciones tan im-
portantes como Archidona, Alameda, Cam-
pil los y otras que dan gran contingente de 
alumnos; enclavado en ciudad de envidia-
ble cl ima, abundante en ricas aguas, con 
urbanización moderna, que hacen sea An-
tequera un centro de atracción para los ba-
chilleres que viven en Málaga y otros lu-
gares menos sanos, datos todos compro-
bados por el ilustre consejero que en nom-
bre y por orden de V. E. se dignó visitar 
este Centro. La mayoría de estos alumnos, 
excelentísimo señor, son pobres, muchos 
de ellos estudian con becas que costea el 
Excmo. Ayuntamiento y la Caja de Ahorros 
y Préstamos de nuestra ciudad; su escasez 
de medios económicos les imposibi l i tan 
continuar los estudios fuera de nuestro Ins-
t i tuto; por todo lo expuesto, y teniendo en 
cuenta la comprensiva labor qué en estos 
momentos hace el Gobierno de la Repú-
blica, así con la creación de miles de es-
cuelas, que van mayor número de alumnos 
cada día, como con el crecido número de 
Institutos que continuamente está creando, 
atendiendo de manera evidente las justas 
peticiones de los pueblos ávidos de cul-
tura, es por lo que a V. E. suplicamos estu-
die con cariño estas justas peticiones y se 
digne ordenar que para el curso próximo 
sea completado este Instituto, ampi iándo-
lo con los cursos quinto y sexto y declara-
do nacional. Asi lo espera merecer de la 
proverbial rectitud de V. E. y por ser de jus-
ticia. 
Viva V. E. muchos años para bien de la 
enseñanza y de la República. 
Antequera, 30 de Agosto de 1932.» 
En nombre de los firmantes de dicho es-
crito supl ico a V. E., señor Ministro, sea 
atendida dicha petición por ser de justicia. 
Palacio de las Cortes, 6 de septiembre 
de 1932.-ANTONIO GARCIA PRIETO. 
Nos ruega el camarada López Quinta-
na desmintamos cierto rumor que ha cir-
culado estos días de haber sido protegido 
su establecimiento por la guardia munici-
pal. La pareja que han visto paseándose 
estaba dedicada sólo a la vigilancia de la 
tahona que se halla enfrente de su tienda. 
Afirma nuestro camarada que él no 
precisa protección pues no tiene nada por 
qué temer. 
La actuación del Gobernador 
M fin va a conjurarse el paro en el 
ramo de la conslrucción 
El alcalde, don Manuel Aguilar Rodrí-
guez, con fecha 8 del actual, ha publicado 
un Bando haciendo saber que el Excmo. 
señor Gobernador civi l de la provincia, en 
oficio fecha 3 del corriente, ordena que por 
los propietarios de las fincas urbanas de 
esta ciudad contra las cuales existan de-
nunc ias de carácter técnico sobre la nece-
sidad de su reparación o falta de higiene y 
salubridad, se proceda sin demora a hacer 
las obras necesarias; asi como que, po-
niéndose en vigor el Bando dictado por el 
alcalde interino, con fecha 17 del pasado 
agosto, se proceda por los dueños de ca-
sas al revoco de sus fachadas y ai reglo de 
ventanas y balcones, todo ello con el fin de 
conjurar el paro forzoso de los. obreros 
del ramo de construcción. 
Los propietarios de fincas urbanas pro-
cederán en el improrrogable término de 
ocho días, a cumpl i r lo ordenado por el 
Excmo. Sr. Gobernador Civi l , bien enten-
dido que pasado dicho término serán co-
municados a la expresada superior autor i -
dad los nombres de los propietarios que 
no hayan cumpl ido lo ordenado para que 
les sean impuestas las sanciones proce-
dentes. 
* * 
A contrarrestar la negligencia de las au-
toridades locales y los intereses a que és-
tas están encadenadas, ha tenido que venir 
un nuevo Gobernador, consciente de- su 
misión, que ha comprendido admirable-
mente que los obreros no pueden continuar 
muñéndose de hambre merced al capricho 
y la soberbia de las clases patronales. 
En la fábrica incendiada del señor Ca-
rreira se trabajaba a destajo y precisa-
mente en los trabajos más peligrosos, no 
obstante estar esto terminantemente pro-
hibido por el Gobierno de la República. 
Se pagaban jornales de cinco pesetas. 
No se atendía las observaciones dé los 
obreros de que fueran reparadas algunas 
averías existentes y con todo ello se díó 
lugar a que hayan fallecido cuatro de las 
seis víctimas del siniestro. ¿Dormirá 
tranquilo este señor después de haber sa-
crificado en su afán de dinero a cuatro 
padres de famil ia? ¿Tendrá el cinismo de 
creer que „su" Dios le perdonará todo 
ello con sólo el pago de un durito por una 
misa, un cuchicheo mas o menos largo 
con un ensotanado y unos golpes de pe-
cho? 
Asociación de vecinos e inquilinos 
Teniendo importantes asuntos que comunicar a los i n -
quil inos con relación al proyecto de la reforma que en 
estos momentos se está estudiando en el Gobierno de la 
Repúbl ica, rogamos encarecidamente a todos nuestros 
asociados, que no dejen de concurrir el día 12 del pre-
sente mes, a la junta general que se celebrará en su do-
mici l io social, Lucena 9 2 , a las nueve en punto de la 
noche. 
L A D I R E C T I V A . 
Comentarios de la semana 
Que se queda uno con las piernas col-
gando, como dice este refrancil lo, es verí-
dico; y a mí, queridos lectores, se me han 
quedado colgando no sólo las piernas,sino 
hasta... los tirantes. 
Esto me ha ocurr ido al observar el nuevo 
Centro polít ico abierto en calle Pablo Igle-
sias. No es la fi l iación lo que me dejó 
anestesiado unos minutos, sino el lastre 
que ocupaba el saloncito. ¡Como para tras-
ladarlo al «España número 5>, a disfrutar 
de las deliciosas brisas del mar! 
Pero he aquí que al llegar a casa, y ya 
reaccionado a fuerza de harina de cebada 
me hace entrega de un manifiesto mi veci-
no, Crisóstomo el zapatero. 
—Vaya, vecino, empápese usted de esa 
enjundia, y verá canela. 
Repaso, leo, releo, y sólo me causan 
consideración y respeto los nombres de 
Azaña y Ramos y el pie de imprenta. 
Nadie lo firma, pero recuerdo el lastre 
que vi por unos antepechos momentos an-
tes, sal ido de las mismas cavernas de la d i -
funta U. P., y me digo: ¡Aquí está el cócodo 
de la hábada! 
— ¡Válgame san Gerundio! ¿Pero D. En-
rique Ramos sabe donde ha puesto la era, 
maestro Crisóstomo? 
— ¡Naturaca! —dice mi vecino, agitando 
el bigote de carabinero retirado que le 
adorna el rostro—. A los primeros que han 
llegado a él diciéndole: «¡Oh, señor! Nos-
otros, hombres demócratas, de l impia his-
toria polít ica e ideas .sanas, grandes lucha-
dores por el bien del pueblo y la clase pro-
letaria, venimos a postrarnos ante usted y 
a ofrecerle nuestro concurso.» Y, claro, co-
mo grandes expertos en el arte de la co-
media, dan por convencido a un hombre 
tan sano como el que hoy representan. 
— Pues yo aseguro a usted, maestro, que 
debía Azaña ampliar ocho o diez literas 
más y con ello aumentaiia trabajo a los 
obreros del arsenal de la Carraca. 
— ¡Caray, hombre! No se extrañe de na-
da que sea polít ica; usted es inexperto y no 
sabe los fenómenos que se desarrollan en 
ella. Figúrese, que siendo uno de los part i-
dos comprendidos en el bloque de izquier-
das tenemos que ir a la lucha unidos con 
él... 
—Con el part ido, bueno; pero con el no-
venta por ciento de sus componentes, eso 
jamás. Y Dios nos libre de ellos en la hora 
de nuestra muerte, amén. ¿Cómo concibe 
usted, Crisóstomo, que en la candidatura 
del distr i to X figure Fulano de Ta l , albañi l , 
Mengano de Cual, obrero agücultor, y a 
continuación don Rubiales Almacén, de 
profesión protector de frailes; y por el dis-
trito A, Zutano de Ta l , sastre. Perengano 
de Cual, metalúrgico, y don Mar io Santan-
der, de profesión Nunca toca? 
En fin, señores, eso no lo veremos; pero 
antes que tal pudiera suceder, recomiendo 






Había en un monasterio español un fraile 
que contaba con las simpatías de todas las 
mujeres de la población donde residía. 
Estas simpatías no eran infundadas pues-
to que nuestro fraile era uno de esos hom-
bres que causan admiración por su t ipo y 
su gracejo. 
El pr ior del convento (envidioso sin duda 
de las simpatías que disfrutaba en toda la 
capital) le tenía prohibida la salida del con-
vento, y por nada del mundo permitía que 
el afortunado dómine saliese a la calle co-
mo no fuese acompañado de alguno de los 
religiosos. 
Pero llegó la noticia de esta prohibic ión 
a oídos del general de la Orden que conce-
dió permiso a nuestro páter para que salie-
se y entrase en el monasterio tantas veces 
como le viniera en gana. 
' Un día que regresaba de un sermón se 
encontró con un grupo de modisti l las que, 
al verle, quedaron en suspenso, hasta que 
una de ellas entusiasmada le di jo ponién-
dose en jarras: 
—¡Ole, ole y ole! Vaya'sté con Dio, don 
Jesucristo. 
Nuestro fraile se volvió y con una agra-
dable sonrisa le contestó: 
—Yo no soy más que su más humilde 
ministro. 
—¿Su más humilde ministro? Pos va-
yas'té con Dio su erselencia. 
BE COMPRA • 
oro, plata y piedras preciosas. 
Se cambian monedas de oro de 
todas clases, a más precio que 
nádie. —Duranes, 7. Antequera. 
La expropiación de fincas rústicas 
de la extinguida grandeza de España 
La última medida adoptada por las 
Cortes de expropiar todas las fincas rús-
ticas a la extinguida grandeza de Espa-
ña, nos ha llenado de alegría al saber 
que dicha medida alcanzará a la duque-
sa de Parcent, marqués de Sotomayor y 
conde de Puerto Hermoso, que tienen 
grandes propiedades en nuestra pro-
vincia. 
Esta medida que exterioriza el senti-
do revolucionario de nuestros gober-
nantes, honra a éstos y a las Cortes, y 
sirve de estimulo y consuelo a las cla-
ses oprimidas, que soportan estoica-
mente su miseria y dolor en espera de 
que los hombres de la revolución Ies 
proporcionen días mejores. 
S o c i e d a d d e m a e s t r o s b a r b e r o s . 
Para la sesión que celebrará esta entidad el próximo 
martes día 13, a las nueve de la noche, citamos a todos 
los asociados. 
Como hay que tratar asuntos de gran interés, roga-
mos la puntual asistencia.—El Secretario, C. L Ó P E Z . 
Plétora de originales 
El exceso de originales nos impide dar 
cabida en el presente número a algunos 
artículos, los que insertaremos en la 
próxima semana. 
Tengan paciencia nuestros colabora-
dores. 
Asociación Provincial de 
Labradores Arrendatarios 
Habiendo sido proclamada Provincial la 
quehasta aquí fué Sociedad de Labradores, 
situada en calle Lucena, 92, hoy domingo 
11, a las tres de la tarde, será su inaugura-
ción oficial, por lo que se invita a todos 
sus socios para este solemne acto. 
Al aceptar la Provincial esta Directiva 
conoce muy bien la responsabil idad que 
contrae, y por ello mismo está dispuesta 
a poner todo su interés para elevar al Go-
bierno y a la Confederación las quejas jus-
tas que sus asociados y sociedades de la 
provincia le recomienden. 
El presidente, 
MANUEL OLMEDO PEDRAZA. 
V iNO de José M.a k Toro de lo Palmo del Condado fcjp* P e d i d l o en to-dos los establecimientos de bebidas y coloniales. 
EN LA E S C U E L A 
Profesor.—¿En qué se diferencia Dios 
del delegado de abastos? 
Discípulo. —En que Dios, según dicen, 
está en todas partes, y el delegado de 
abastos no se ve por ninguna. 
Actos de propaganda 
Hace unas horas marcharon al vecino 
pueblo de Archidona, donde habrá de ce-
lebrarse un grandioso mitin socialista, 
nuestros camaradas Prieto, Vi l lalba, Rubio 
y García Ronda. 
Al cerrar esta edición—dos de la madru-
gada—aún no han regresado, por lo que 
no nos es posible dar la información co-
rrespondiente. 
Hoy, domingo, marcharán a Cortes de 
la Frontera e intervendrán en otro gran mi-
tin que se celebrará en la Plaza de toros 
de aquel pueblo, el diputado por Meli l la 
señor Acuña, Martínez Vi l larreal, concejal 
del Ayuntamiento malagueño, y nuestro ca-
marada Prieto. 
Este acto ha despertado gran expecta-
ción, tanto por la calidad de los oradores, 
como por la gran simpatía que García 
Prieto tiene en toda la provincia. 
